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I censo electora 
Por primera vez desde que las 

^ r l e s ácordaroD 1» universalidad' 
yplo, se lia visto á las fra<Míio* 

Oes políu »a8 iral)ajar COD ahftico 
^í^""!^ UAYÍU' electores al t-eosQ; mas 
^^otoasi 00 sapiéramos hâ >.er las 
^oswi MEM> á liedlas, lotiaa se bao 
••^opadofta nulrirlo y oioguua en 
Wgíir lo . 

»̂ , ¿Es olvido? 
T « ve;^ pero cabe pensá^r que es 

!*8/"íjcjaurso, uq arma que se ,feser-
?*0 1^^ PÍ":144QÍ .»«ra, esgrimirla 
•»,.l#i ¡próiJiftai' couÚen^»« par* 

" ' ^ r á |£W„q.jjie eo c»da gtomenlo 
fftsullan adversarios. •. 

. '''A favof del < -̂viáo ó ia malicia, 
U^B«n rida eflcial millares de elec-
^rtk qaé paAafon há tiempo a me* 
i^^ "vida; y cómo DO reclama na* 
.^^pai^fíJiropiarde muertos loque 

«' »9lo pe^lei^^ce á los vivos,,alli se 
' ^tÁn, p t ^ , q^uieaes quieraq em-

ftte»Flot,wHia/uftcÍQ39§jle yolan-
'•«n q w 9mm im^vo^^^m c^»^ mo-
Qieolo;4eî PMi p<K> «]> na^ago la sar-

J »Ail r e w i u q»e #1 censo electo . 
' iiH «ü «Mi «ü paoteóiti Se reclific» 
«<H)rfn»î HM(̂  para dar eaU'ada á 

, huevos electores; mas co«h> no se 
j^Hiaíiia i'loll que níuereD 7 éstos 
, "̂  tao acumófándó ,We üh modo 
.^ORsIánte, llegará dfá en que se 
fctUié de nombres de muertos y 

5 PSHíOi najjiy pocos de vivos, y vó*̂ -
••"ÍMM* 4opde vamos a ir á parar i 
«o»c<H»,eslupeuda, digna, es ver-
"*d, de nuestro modo especial de 
^ ^ ' ^ h » eleecioQes: á que la fue»* 
»*4ej i j^^jjo qQg ge simbolizaba 

\ ^ ^ n SdberWo pucherazo asestado 
• í á tirtJa electoral por un cacique, 
** simbolicé eo un sepulcro. 
^ ^ fp olvido 00 purgar el censo 
'^ loa nombres qae no debe conle-
* * * Wi el pecado Uevao U peni-
*«aeU tos que descuidan esa ope-

• 1 

< Hcüíá^ pw-qute' los ihberios votan 
cuaniJo el que manda quiere. Y 
aunque la voluntad ^e un muerto 
es nula, esta probado en iottoilas 
elecciones que ia iroluntad de ua 
difunto inclina la balanza en pro 
de un candidato. 

, Si es í^dlicia y DO olvido, tam­
bién trae aparejajás' sus dificulta­
des que ¿ nadie se le ocultan. Ba­
sado el pro(-edimie»to electoral en 
la líesoonttanzí», h» qiierUo asegu­
rar la inlwveBfion á lodos ios que 
iwrtian; y al efecto de que la flsca-
Wzar-lófi de las operaciones tenga 
la debila eficacia, se reconoce tam-
biéu inlervencioQ en los colegios a 
los que lucünron en otras ocasio­
nes y veoderon., 

Y resulta de aquí que al llevar 
electores al censo y no purgarlo 
de los falteeidos, ánmeatan las sec* 
cionés, y cort ellas las diflci^tades, 
por que su DÚmero, -para la cir^ 
cúnscriptíoó de Carlagepá, por 
ejemplo—se cuenta por iiiiles. 

Esto que decimos no es auevo; 
lo saben tolos l<^que ep alguna 
ocasió*! Ua» 8id«»i parte activa e^ 
las luefeas del voto^ FOTMOHI ver 
qa« esto áSo'm bán ralovido para 
tlévffr el mayM" Qictmértrió de declo-
tea aál cettató, éi^fiímos que ai par 
qué dé tíutfifto sé ocuparían en 
purgarlo, por el daño y las dificul­
tades que origina desct|idar ese 
punto. 

I llliff ral||i|go, t|o lir^at^lo quien 
«é cuyefiJ^«llo.-Ty(^-4á^ suma­
do. Nadie se ba ocupado en hacer 
restas. f*of «Sa causa se aumenta» 
dos secciones,'que representan dos 
docefias de interventores más, cu­
ya designación o^íasioiíara nuevas 
diflcul!La(les qjiíe surnar á las mu­
chas que, ya ocas^ODaba cualqiiiera 
eleoeióo. 

L^pués de todo, si los que las 
ha» de sufrir las sufren a gusto, 
con su pan se lo coman. 

EIi ÍWTIIÍ DE AYEH 
Griwde era. le exj|»c)lieclón qa« despert^i. 

htteii I9& partiilof «̂ iRp̂ zados fil in;tiu snaa-
ciado para a^er. Hw»ía ,u>» inotiv©^ ??*'"'''' 
lo qae con ^os actos so persigue. Iba á do-
jurse oir un orador desconocido «u Caita-
geua que habla g^ua^o en el Congi^io, cou 
an solo digcur«o^ merecida íatna: el ^ r̂. Me-
iiéudez Paliares, 

LAC^NtíüRRENCIA ..^ 
Una hora aatea de coiaenzur el jet4—y 

annqne estaba lloviendo—ya había en la 
poeria del Circo namerosoay nuGiíifdos gru-
pt>s. En alguno M criticaba acefTamf.nte 
lo qaa se consideraba un privilegio, esto 
es que la comisión organizadora del mitin 
hubiera diridído el local, dejando nna par­
te libre para el piiblico y reservatido al 
restoí para IRS personas invitadas. 

A las diez y mudia, cuando carapKendo 
el deber protesional entramos en el Cireo 
pat'a recoger ootá« de lo qae TÍéranios y de 
lo qae escacháramos, ya estaba el paraíso 
medio lleno y inédiadáá las butacas de pis­
ta. Lá gente continaat» entrando y bus 
éando aeomodo y nna hora después uo 
quedaba tocalldád vacia ni pasillo qoe no 
estatiess rebosante de público. 

Mirando desá'é nuestro litio aquella ma­
sa compuesta de n'áas tres mil personas so­
metidas * las molestias ds ana espera lar­
ga eo an lagar estrecho, que se agravalM 
para muchas^r la dreansUoéta de espe 
r«r de pij, e¿perim«ntábáihos elérea sjitis-
faccidn al p«»s»r >ÍDe iao és sólo á las fiestas 
taarinas á donde van los esp»fiotés tornea-
dose tieaipó y ai rostrando molestias. THIU 
bien van á los mitins, sobre todo si entre 
los oradores hay tnaeslros del bien hablar y 
del niefordecir. Esto es un consuelo y de­
muestra que evolncioniiuios aunque ho nos 
demos euéhta del fenómeno. 

COMIENZA EL MITIN 
A las once y lu^dia y entre aplausos nu­

tridos, wapa la presidencia el Sf;. Ger-
Bies, sentándose á ambos lados de la mesa 
los señores Salmerón y García, García Va­
so, Prados Salmerón y «tros señores. Ei 
primero mai/íAesta qae no podiendo por 
imposibilidad física, ocupar sa pnesto lo 
delega en el 8r. García Vaso y aceptado 
por áste, aprovecha el momento para ex­
plicar al público poi qué se lia dividido el 

teatro en dos McdooM, apareciendo ana 
de ellas como privilegiada. Ha habido qus 
reservar asientos á los socios del circnlo 
qus líaorgantl^«i él taitth Y há M # î ettMn '̂ 
reservar lugares para las comisiones que 
han venido de fuera. 

Efectivamente; entre la conoarrencia 
Imy comisionados de Marcia, de La unión 
y de otros pueblos. 

Aceptadas como buenas las explicacio-
oes del Sr. Garefa Ya«o, «a la forma en 
qae en tules EeanioDes se Asiento, «sto e« 
coa UD aplaaso general, dicbo M£U>r expli­
ca la siguiaeucióit del a<^ qae VA 4 cele­
brarse y concede la> palabra al primero de 
los oradores que î lgaran en l isti . 

BL8B.P0VgDA 

Pertenece á |a UnJÉo Éépablleana d« 
Uarciay comienza dirigiendo un safado en 
nombre de aquella agrupación á la de Car­
tagena. Enzálsa el ideal republicano y 
compara la libertad omnímoda de que «e 
disfruta en naciones como Italia i luglste-
rra para la propaganda def^koda clase de 
ideales con la que se disfr&ta en España. 
Condénala represión de aquellos por la 
fuerza y áBadé qíté íót republicanos na son 
enemigos del poder pero lo 4a!cren ejerci­
do por y para «1 pueblo, tatiipoéo son 
enemigoi de la reWgíón, slnd del clericalis­
mo, que hace de aquélla balnarte par» IA 
eonsecueión jr disfrute de negocioi terr|BitA« 
tes. Y twttiina c ^ aá vivi á ios republica­
nos de Cartagena que es unániniemeate 
contestado. 

EL SR. PRADOS SALMESOK 
IDevuelve á los republicanos de Murcia la 

salutación dirigida á los cartageneros por 
elSr. Poveda. 

Alude á los mueras á la libertad dados 
recientemente en Barcelona y manifiesta 
que aceptan el reto los repubiicanos. 

Protesta deque no fuera reprimida por 
el elemento oficial la manifestación que 
produjo aquellos gritos. 

Dice imelos lepoblicanos deben cooquis" 
tar la libertad ^ conservarl*, porque de no 
ser ASÍ inerAcerian ser « se l l o s . 

m$&. PÉREZ LURBE 
Dice que predicando la república es el 

único modo de hacer ¡rntria, se tengan ón« 

se tengan condiciones de orador. Basta pa 
ra ello ser sincero y predicarla con lealtad. 

Afirma que se necesita atender al obrero 
eu sus reclamaciones. Cita ĉ  I ^ h o As que 
el trabajador está menos atendido ^ue cual-
c^ujerdelincuente, jues mientras el Estado 
inantiensal piesidiario y le dá cama y co­
mida hay obreros que carecen de alimento 
y d^ un jergón donde reposar de sus futí-
gas. 

Cree que debe irse decididamente á la 
regeneración, pero sin «duur en olvido que 
hay qae exigir responsabilidadM. 

Censara á los que reniejgan de la política, 
declarando haber incurrido alguna vez en 
esa falta, de la cnal está arrepentido, por 
qae lia llegado á comprender que el apor< 
tamiento de la política honrada j t w i a es 
el pecado mayor en que se puede Incarrir. 

EIiSR. 8AI1XBROK 
Al eoncedéesele U j^abra «slaUa una 

tempestad de aplaasas. 
Salada á k eonearraneiA ia^yrM4o otro 

salude del diputado IiorroaX) qae no ha po> 
dido> venir por tenerse qae quedar «a Bar-
mlona d«id« atibe verifi^m^ boy (sjer) 
aBAoto de firme protesta, HuaUáaao con 
otro que se veri&ea^ en Madrid. 

Anunda laUegada del d ipata^ por Va-
l enmse ier UeoendesPatlantoj qne ha de 
U«^r en «1 ceraeo, y ai cual espera, n»a co-
mistóB paiAco^neirloal IBM|I , ,,,.• 

^ i||iiBlli|41|^r»fi}i|>|¡«aa»i4 ^que se man­
tengan unidos para dat la tkWla á IM ad • 
vetiariés pétítíéos; • 

J^tt^i lés luehadoreadé la l e ^ u le-
TaHtina;'BaeelÉla«ión d vf«}a regio, á ia 
actitud de k>8 TOpaWioMMí eatalattes, al 
a t e n e o coatr» Mattra y* á ta mknifesta-
oi6o «el«Uraaa en las calies de'BSKelonA, 
cóBéenABdotiéa enerva ió» mueras á la li< 
bertad. 
» OKA WtERIHJPaOÍÍ 

En este momento suena un aplaaso no-
trido y se escachan algunos yiras. £1 pú* 
bH<M> se levanta. Es que entra Venendea 
Pallares en el teatro y el público lé tribu­
ta univ culurosa ovación. 

SICIUB EL DISCURSO 
Beaiindando el señor Salmerón su discar-

80, dice que se impone la repetición de ac­
tos como el que se está celebrando, pero s« 
impone también la exaltaeióa de los áni­
mos para que triunfe lo que debe triunfar. 

Manifiesta que los pueblos son más fuer­
tes cuanto son más sabios y aduce como 
ejemplo al diminuto Jttpón inflijiendo gran­
des daños al coloso moscovita. 

BI5U0TEC 1 DE KL KOO DE CARTAGENA «6 

había qtierido criar ella misma. 
Desde la mnerte de aa Mposo, la pobre mtijer, re* 

daoidaala más tristeooodfoioo, no habla podido dar 
noticias soyas ft la hermano, & quién devoraba ana 
inqQiatod mortal. 

LOS DOS HERMANOS 65 

Kl los misterios «Bcanladores de la vida de las 
plantas, ni las inamerables variedades de las especies 
y de las razas de los animales, oi las glorias del fir­
mamento, reveladas á la astroDomia por el sstDdio y 
la observación; nada de esto les era desconcoido, y 
aálvaa alflanas^rillatites eoepoiona, eranonoa igno* 
rantes de maroa mayor ea lc(do lo que sallji de la ca­
fara de sos ideas habUaalea. 

I*ero Ur.iy Arnay ííatí» reoibido nna edaoaoión 
foroMl, qae le haéî a sobresalir entre loa de sa clase, 

' y poMÍa á fondo loa'principales óonocinüwitoa hama-
Doa. 

tiabta ealtívadó con preferencia laa oieaoias nata-
ralfs y las matoinátfM8, y no le eraeatrafio nada de lo 
qae óoñyieííe aaber en el oficio de laa armas, á qae 
en otro tiempo había aido destinado. 

£ra también ana felioidad para él, poder ooapar 
alga n tiempo' con los hijos de Csatetnan, pórqae; co­
ntó IQ había diotio, se abarría profundamente, y en el 
aislamiento en q%f víyia esto podía a9t\e, y le faá da 
^ran diatraooión. 

tínqde lo» hsrmanoa de Pablo D' Arnay, el prea-
bítero jarameotado, aĉ aal por qaien el resto de la fa 
milia había sido storifioadla implacablemente, f aé 
muerto el día de la toma da las Bastilla, \y aa riada 
habla 4a«dadosota con una nifia de 0̂8 meses qa 

Teoeia dos hyoi eomo solea, qne ae •ebarlan 4 per­
der viff jadeando por fhí <K>n loa dem&s maobaohes 
del pueblo,,. 

Caando vaelvo de viaitar mis enfermos me abm'ro 
con freooencia, las tardes, aobre todo, ae me haoen 
eternas y tristes, y es entonces cuando aalKo al oam» 
po después dé haber trabajado un par de horas. ¿Con­
sentiréis, paes, que me encargue de la ipstraoeióB de 
Gustavo y Jorge? 

Irán todos los días á dar lecoida 4 axi casa y voi 

<; 


